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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 
La  cartera  del  diablo 

Telón  corto  de  calle  madrileña,  a  poder  ser,  una  de  las  que  desem- 
bocan en  la  Puerta  del  Sol.  Es  al  amanecer  de  na  día  del  mes  de 
Febrero. 

(Eu  escena.— a  poco  de  levantarse  el  telón  y  con  los 
últimos  compases  del  preludio,  sale,  por  la  primera 
izquierda  del  actor,  SIRIO,  con  un  saco  de  trapero  al 
hombro  y  como  buscando  algo  por  junto  del  banquillo 
de  la  acera.  Tipo  joven,  y  aunque  desarrapado,  limpio.) 

Sirio        (canturreando.)  «Trianeiía,  que  sale  miel  por 

tu  boca...»  (Escupe  y  se  limpia  los  morros  con  el 

dorso  de  la  mano.)  En  estas  calles  del  centro, 
como  las  usurfrurtúan  el  comercio  y  la  bur- 
guesía, no  se  recoge  cuasi  na.  ¡Se  ve  que  ba- 
rren pa  dentrol 

Atocha  (Sale  por  el  lado  contrario  a  Sirio;  es  también  trapera, 
joven,  bien  parecida  y  presumiendo  de  limpieza  y  bue- 
nas formas.  Trae  a  la  espalda  un  canasto  de  caña,  su- 
jeto por  bajo  de  los  hombros  a  guisa  de  mochila  y  en 
la  mano  un  palo  con  un  gancho,  con  el  que  va  reco- 
giendo los  papeles  del  suelo  y  echándolos  graciosamen- 
te en  el  cesto.  A  pesar  de  su  triste  condición,  destila 
alegrii  y  gracia  por  todos  los  poros  de  su  cueipo. 
Viene  también  canturreando,  pero  en  ópera...  barata.) 
«Una  VOChe  poco  fá...  (parodia  unas  escalas.) 

Aah...  Aah...  Aah...»  (Riéndose.)  Si  me  oyera 
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la  Barriendos  le  daba  el  histérico...  (Engan- 
chando un  papel  y  echándolo  al  cesto.)  ¡Hay  que 
ver  cómo  sube  el  papel! 

(Con  alegría.)  ¡AtOCha! 

¡Sirio! 

Pero  oye,  ¿qué  gorgoritos  eran  esos  de... 
aah...  aah...?  ¿Te  vas  a  dedicar  al  cuplete- 
rismo? 

No,  hijo,  que  es  cosa  de  ópera.  Un  gramó- 
fono que  le  ha  entrao  a  padre  en  una  almo- 
neda y  tiene  un  disco  que  dice:  (imitando  la 
voz.)  «¡II  barbieri  di  Siviglia  per  la  señora 
Galvani,  per  la  casa  Fratelli  Pathé!...» 
Este  oficio  nuestro  va  de  mal  en  peor,  ya 
nadie  tira  na... 

Y  si  alguien  tira  algo  no  llega  al  suelo. 
Con  las  ganas  que  tengo  yo  de  juntar  tiein- 
ta  o  cuarenta  pesetas,  pa  ir  a  tu  padre  y  de- 
cirle: «ya  soy  rico,  déme  usted  una  mano  de 
su  hija  Atocha  y  tóo  lo  que  ella  se  pueda 
traer  con  la  otra.» 

¡Ahí  Pero,  ¿sigues  en  las  mismas?  ¿De  modo 
que  estos  encuentros  no  son  casuales,  si  no 
que  me  rondas  por  todo  lo  alto?  (Levanta  otro 

papel  con  el  gancho  y  en  lugar  de  echarlo  al  cesto,  se 
lo  coloca  a  Sirio  en  la  cabeza.)  ¡Qué  papelero 

eres!... 

(cogiéndolo  para  echarlo  al  cesto.)  Que  eS  en  Serio, 

Atocha,  que  yo  me  acerco  a  ti  con  los  pape- 
les en  la  mano. 

Pues  hijo,  a  lo  que  estamos,  al  cesto  con 
ellos. 

No  td  burles.  ¿Ves  todo  lo  hermosa  que  te 
estás  poniendo  tú?  Pues  lo  voy  perdiendo 
yo  de  pasarme  las  noches  en  claro  a  la  puer- 
ta de  tu  trapería,  que  ya  he  llamado  la  aten- 
ción de  tóo  el  barrio,  y  los  amigos  hacen 
chistes  pa  La  Tribuna,  de  mi  cariño,  y  me 
preguntan...  Oye,  Sirio,  ¿qué  haces  tú  toas 
las  noches  a  las  dos  y  media  en  la  Puerta 
de  Atocha?... 

¡Esperar  el  último  tranvía,  tiene  gracia  el 
romántico  este  del  saco!  * 

(señalando  a  la  tercera  derecha.)  Aparta,  Atocha, 

que  viene  un  niño  bien;  un  trasnochador,  y 
por  las  señas  no  le  importa  na  la  supresión 
del  gas. 

|Sí  que  parece  alumbrad 
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Stkig  Vendrá  de  CJiéz  Duque  o  de  Chéz  Maxim's^ 
¡Hay  que  veri  ¡Con  lo  que  habrá  tirao  el  go- 
rila ese  esta  noche  teníamos  nosotros  de 
sobra  pa  casarnos  dos  o  tres  veces... 

Atocha      ¡Con  una  sobraba,  poligamiol 

(Sftle  por  la  primera  derecha  UN  POBRE  DIABLO, 
vestido  correctamente  a  la  última  moda;  atraviesa  la 
escena  con  el  sombrero  echado  hasta  los  ojos  y  el 
cuello  del  gabán  subido  hasta  la  nariz  para  que  no  se- 
le  vea  la  caracterización  mefistofélica  del  rostro  hasta 
su  segunda  salida.  Pasa  sin  hablar,  da  un  ligero  tras- 
piés de  borracho  y  deja  caer  una  preciosa  cartera  d& 
color  encarnado  rabioso,  con  cantoneras  doradas,  mny 
brillantes.  Hace  mutis  por  la  izquierda  sin  darse  cuen^ 
ta  de  la  pérdida.  Apenas  hace  mutis,  Atocha  y  Siria 
se  arrojan  sobre  la  cartera,  forcejean  un  rato,  y  al  fin,. 
Sirio,  más  fuerte,  la  levanta  en  alto.) 

Atocha      ¡Suelta,  ladrón,  que  es  míal 
Sirio         ¡Yo  la  vi  primerol 

Atocha      ¿Y  tú  eres  el  romántico  enamorado  de  mi? 

Sirio  ¡Es  que  para  estas  cosas  de  carteras  no  sabe& 
tú  lo  romántico  que  yo  soy! 

Atoch\  (Decidida.)  ¡Pues  ni  pa  ti  ni  pa  mí!  Voy  a  lla- 
mar ahora  mismo  a  su  dueño.  (Hacia  la  izquier- 
da.) ¿Eh?  ¡b'eñor  de...  los  traspiesesi 

Sirio  (Tapándole  la  boca.)  ¡Ca!Ia,  partiremos,  mujerl 
Después  de  todo...  ¿no  va  a  ser  mío  todo  la 
tuyo? 

Atocha     (coq  chunga.)  ¡No  va  a  querer  mi  papá!... 

Sirio  (oliendo  la  cartera.)  Qué  olor  más  raro,  a  pól- 
vora quemada. 

Atocha  (cogiéndola.)  Y  es  bonita.  Oye,  Sirio,  debemos 
alcanzar  a  ese  señorito  3^  devolvérsela... 

Sirio  (Arrebatándosela.)  ¡Vamos!  ¡No  scas  renova- 
dora! 

Atocha  Es  que  desde  que  le  vi  a  Loreto  una  noche 
La  Trapera^  ¿tú  no  sabes  que  no  le  , pueda 
quitar  na  a  nadie...? 

Sirio  Pero  como  yo  no  veo  más  que  dramas  y  pe- 
lículas policiacas,  soy  capaz  de  quitarle  lo» 
calcetines  sin  tocarle  a  las  botas  al  Ministra 

de  la  Gobernación.  (Mirando  ala  izquierda.)  ¡Mi 
madre!  ¡1£1  niño  bien  que  vuelve  y...  que  ya 
la  ha  visto,  no  me  cabe  duda.  .1  (se  iieva  la. 

cartera  a  la  espalda,  queriendo  ocultarla.) 
Diablo         (Desde  la  primera  izquierda.)  ¿Eh?  ¡Bueua  geutet 

¿No  han  encontrado  ustedes  por  casuali- 
dad?... 
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(Rápida.)  ¡No,  señor;  nosotros  no  hemos  visto 

ninguna  cartera,  no  señor! 

¿Y  cómo  sabe  que  yo  busco  una  cartera? 

¡Te  has  colao,  fratelli  Pathé!  Pues  hombre... 

aquí  la  joven  se  ha  creído  que  usted  debe 

buscar  una  cartera,  porque  viniendo  a  estas 

horas  del  Palás  o  del  Mis,  no  buscará  usted 

a  su  suegra...  digo  yo...  (se  pasea.) 

Pues  sí,  señor,  la  verdad:  usted  ha  perdido 

esta  cartera. 

(Mirando  la  cartera  que  Sirio  le  alarga  y  sin  tomarla.) 

¡Esta  cartera  no  es  mía! 

(Acercándose.)  ¿Cómo?  ¿Qué?... 

(Descubriendo  su  cara  mefistofélica.)  ¡Que  CSta  Car- 
tera... ya  no  es  mía! 

(Con  miedo,  tirando  de  Sirio.)  ¡ParCCe  Un  diablo! 

¡Y  lo  soy! 

(femblando.)  ¿Y  el  rabo...  y...  (señalando  la  fren- 
te.)  lo  otro? 
¿Y  el  qué? 
¡Díselo  claro! 

No  me  atrevo,  que  puede  ser  casado. 
No  soy  Lucifer,  no;  el  pobre  ha  venido  tan 
a  menos  que  ya  ni  Sinesio  Delgado  lo  saca 
en  sus  comedias.  Yo  soy  lo  que  llaman 
ahora  un  niño  bien,  un  pobre  diablo  que  va 
consumiendo  su  vida  y  su  fortuna  reco- 
rriendo el  mundo,  y...  esa  cartera  tiene  una 
virtud  especial,  que  pasa  a  ser  propiedad  del 
último  que  se  Ja  encuentra;  yo  la  hallé  en 
una  pagoda  india  en  Borneo. 
¿Dónde  está  eso? 
¡Más  para  allá  de  Torrelodones! 
¿Cómo  te  llamas? 
¡Sirio! 

Bonito  patronímico;  nombre  de  estrella. 
Cosa  del  patronímico  de  éste,  que  era  libre- 
pensador. 

Pues  bien,  Sirio,  abre  la  cartera  y  entérate 
de  su  contenido. 
¡Pido  parte! 

(Abriéndola  )  No  seas  tonta,  que  yo,  aunque 
nací  en  la  Mancha,  me  he  criado  en  Madrid 

y  soy  noble  con  las  damas,  (saca  de  la  cartera 
cuatro  cartas  de  baraja  española.  El  rey  de  oros,  el  de 
copas,  el  de  espadas  y  el  de  bastos.  )  ¿Pero  no  tiene 
más  que  esto? 
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¡Nos  ha  dao  el  timo! 

¡Ignorante!  ¡Tienes  en  la  mano  a  los  amo» 
del  mundo,  y  te  quejasl 

|¿Los  amos  del  mundo? 

¡El  rey  de  oros,  la  Banca,  el  Oro,  la  Rique- 
za! ¡El  rey  de  copas,  el  Placer,  la  Alegría,  et 
Amor!  ¡El  de  espadas,  el  Poder,  la  Fuerza t 
¡El  rey  de  bastos,  el  Pueblo  soberano...  de 
todos!  ¡Tienes  en  la  mano!... 
¡Tute  de  reyes!  Pero,  ¿tú  te  has  creído  pobre 
diablo,  que  esto  en  España  sirve  para  algp? 
¡Ahora  lo  verás!  ¡Coge  las  cartas  en  abanicol 
(Poniéndolas.)  ¿Así?  ¡Ordago  a  la  grande  y  a 
los  pares...  de  mano! 

(solemne.)  Tienes  ahora  en  tu  peder  el  talis- 
mán más  grande  del  siglo  de  las  tinieblas  y 
de  la  sonrisa. 

|¡Ja...  jai! 

Conque  digas  adiós,  en  el  idioma  sirio,  que^ 

dice  ¡salam!,  verás  el  asombroso  poder  que^ 

tienes  en  la  mano. 

¡Di  ¡salam!  y  me  caso  contigo! 

(En  actitud  de  invocar.)  ¿Sí?...  ¡Salam!...  y  que- 

salga  quien  quiera... 


Música 

(Ataca  la  orqúesta  y  con  sus  primeros  compases  sale» 
por  la  primera  izquierda  el  REY  DE  OROS,  el  de  PO- 
PAS, el  de  ESPADAS  y  el  de  BASTOS,  vestidos  de  la. 
siguiente  manera: 

El  de  Oros,  medio  manto  real  y  medio  de  traje  de  le- 
vita, a  la  cabeza  un  casquete  mitad  corona  de  rey  dfr 
baraja,  mitad  gorro  de  judío. 

El  de  Copas,  medio  manto  y  frac;  a  la  cabeza  coro- 
na de  rey  de  baraja  española. 

El  de  Espadas,  medio  manto  y  uniforme  gris  de  sol- 
dado; a  la  cabeza  corona. 

£1  de  Bastos,  medio  manto  y  traje  de  blusa  azul,  de- 
obrero;  a  la  cabeza  corona. 

(Los  cuatro:  banquero,  gentlemant,  soldado  y  pbre- 
ro  traen  en  la  mano  nu  pequeño  cetro  reluciente,  cada, 
uno  con  el  atributo.) 

Atocha    í       ¿A  dónde  van  éstos 
Sirio        (  vestidos  así? 
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Son  los  únicos  reyes  del  mundo 
los  que  veis  aquí. 

|Ah!¿Sí? 

(Gravedad  cómica.) 

¡Sí! 

Yo  soy  el  Dios  de  la  Banca. 
Todo  se  rinde  a  mi  mano. 
Soy  el  rey  de  los  placeres. 
Soy  el  pueblo  soberano. 

(Con  guasa.) 

!    y^y\  este !    y^  ^^^^  p° 

somos  reyes  de  los  trapos. 

(Tiempo  de  marcha  triunfaL) 

Somos  el  símbolo 
de  las  pasiones, 
somos  ia  meta 
de  la  ilusión. 

—  ¿Quien  pide  oro? 

—  ¿Quién  quiere  copas? 
— ¿Quién  pide  espadas? 
— ¿Quién  quiere  bastos? 
— ¡Pidan  riquezal 

— ¡Fuerza,  alegría! 

—  ¡Con  el  trabajo 
la  otorgo  yo! 

Vaya  un  órdago  a  la  grande 
que  se  echaba  con  los  cuatro. 
Pues  en  pares,  siendo  mano, 
me  jugaba  yo  hasta  el  eaco. 
Vosotros  con  mi  cartera 
sois  los  reyes  de  los  cuatro. 

(la  misma  marcha,  pianísimo.) 

Mas  en  España 

por  mil  razones, 

hace  ya  tiempo 

no  reino  yo. 

— No  tienen  oro. 

— No  piden  copa?. 

— Ya  no  hay  espadas. 

— Sobran  los  bastos. 

— Sol  y  caireles, 

hambre  sombría, 

poco  trabajo, 

ninguna  unión. 
Vaya  un  órdago  a  la  grande 
que  nos  echan  los  gachós. 
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Sirio  Como  nadie  habla  de  pares 

no  puedo  contestar  yo. 
Diablo         Vosotros  con  mi  cartera 

ya  tenéis  la  solución. 

Reyes  (Haciendo  mutis  primera  derecha  con  paso  majes- 

tuoso.) 

Somos  el  símbolo 
de  las  pasiones 
somos  la  meta 
de  la  ilusión. 

(Ya,  dentro,  alejándose.) 

• — ¿Quién  pide  oro? 

— ¿Quién  quiere  copas? 

— ¡Pintan  espadasi 

— ¡Pobre  naciónl 
Atocha      )CEn  la  caja,  extrañado  de  verlos  marchar.) 
SiRJO        )  ¡Ahí  ¿8Í? 

¡Ea,  pó  con  Dios! 

Hablado 
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¡Ah!  ¿Pero,  se  van  así  porque  ai? 

Y  qué  te  importa  si  puedes  invocarlos  cuan- 
do quieras. 

Es  verdad,  que  en  diciendo  ¡Salaml  en  sirio, 
salen  en  serio. 

Y  te  colocan  otro  nu mérito  de  varietés. 
¡Escucha,  8iriol  Como  con  el  poder  de  uno 
cualquiera  se  tiene  el  de  los  cuatro,  y  no  es 
cosa  de  molestarlos  a  todos,  baraja  esas  car- 
tas, escoge  al  azar  un  rey,  y  siempre  que  lo 
invoques  tendrás  lo  que  deseas,  serás  el  ver- 
dadero amo  del  mundo. 

(Con  música  de  «La  Gran  Vía».) 

«¡Y  yo  seré  el  amal» 

(Lo  mismo.) 

«¡Y  punto  final!» 
¡Voy  a  barajar!  (a  Atocha.)  ¡Ten  ahí  la  carte- 
ra! (Baraja  las  cartas.)  ¡Coyta  tÚ...  nO...  que  COT- 

te  el  pobre  diablo  éste;  que  trae  buena  som- 
bra, (corta  el  Diablo.)  Y  ahora  saco  un  rey; 

parezco  un  prestidigitador...  (saca  una  carta  de 
las  cuatro  y  la  tapa  sobre  el  pecho.)  ¡No  quiero 

verla  así  de  pronto!  ¡Vamos  a  ver,  explícame 

antes  lo  que  me  va  a  pasar! 

Lo  que  te  va  a  pasar  ya  lo  sé  yo.  que  en 
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cuanto  este  tío  ahueque,  las  cartas  pa  ruedas 
de  mariposací. 

Diablo  Si  eacas  el  rey  de  bastos  serás  el  amo  del 
mundo  por  el  trabajo,  seiás  jefe  del  partido 
socialista... 

Sirio  ¿Como  Besteiro?  No  me  conviene  el  basto... 
me  gusta  la  libertad. 

Diablo  Si  sacas  el  de  espadas,  serás  el  primer  capi- 
tán del  feiglo. 

Atocha     Un  Hindemburg,  Codorniú. 

Sirio  Y  si  saco  el  de  copas,  un  Garibaldi...  ¡Arri- 
ba, caballo  moro!...  ¡Pues  he  sacao!...  ¡Míra- 
lo tú  primero,  Atocha!  (con  la  cara  vuelta  alarga 
el  brazo,  enseñándole  la  carta.) 

Atocha     ¡ürquijo!  ¡El  rey  de  oros!  ¿Y  ahora  qué?  (ei 

Diablo  ha  desaparecido  sin  ser  visto.) 

Sirio  (Buscándolo.)  ¡Que  nos  ha  dejao  solos  el  tío 
guasón ! 

Atocha     ¡Tío  «Salam»,  sal  aquí! 

Sirio  (Cou  la  carta  el  rey  de  oros  en  alto.)  ¡Salam,  ya, 

guasón!  (Respondiendo  a  su  invocación  cae  sobre 
ellos  una  lluvia  de  billetes  del  Banco  de  España.)  ¡Ay! 

¿Qué  es  esto?  ¡Billetes! 

Atocha  ¡Dinero!  ¡Buenos  pápiros  de  a  mil,  de  a  cien- 
to! ¡Recoge  y  guarda.  Sirio! 

Sirio  ¡Mira  que  si  en  vez  de  papel  moneda  cae 
esta  fortuna  en  perras  gordas!... 

Atocha       (con  el  gancho  empieza  a  coger  los  billetes  y  a  echarlos 

sn  el  canasto.)  ¡Ahora  SÍ  que  sube  el  papel! 
Sirio         ¡Trae  que  llene  la  cartera!  (ai  abriría  saca  un 

papel  escrito  que  no  vió  antes.)  ¡üu  papel  eSCritO? 

¡A  ver,  Atocha  lee,  que  esto  ya  no  es  broma! 
Atocha     (Leyendo.)  «Tienes  en  la  mano  la  cartera  del 
Diablo.  >  (Rápido.)  Tírala! 

Sirio  (Apretándola  contra  el  pecho.)  De  Seguidita,  el 

que  pilla  en  España  una  cartera  en  estos 
tiempos  no  la  suelta  aunque  se  lo  mande 
Cambó. 

AiocHx  (Leyendo.)  «Eres  dcsde  este  momento  el  Rey 
del  Oro,  el  amo  del  mundo.  La  cartera  del 
Diablo,  la  encontrarás  llena  siempre,  con  la 
sola  obligación  de  gastar  todos  los  días  su 
contenido,  t 

Sirio  ¡Qué  tonto!  ¡El  Diablo  no  me  ha  visto  a  mí 
gastando!  ¡Soy  capaz  hasta  de  hacerme  em- 
presario! 

Atocha       (Estremeciéndose.)  ¡Esto  eS  lo  pCOr,  Siriol  (Lee.) 

«El  día  en  que  hastiado  de  placeres,  de  pe- 
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der  y  de  trabajos  y  negocios,  no  hayas  po- 
dido gastar  algo  del  contenido  de  la  cartera 
del  Diablo...»  ¡Ay!  (oa  un  grito  de  terror.)  «¡Mo- 
rirás!» ¡Tírala,  Sirio,  tira  la  cartera! 
¡Ni  a  tiras!  (Tragando  saliva.)  ¡Que  no,  mujer, 
que  tú  no  me  conoces  a  mí  de  gastadorl 
¡Ahora  nos  vamos  al  Aguila,  nos  vestimos 
al  vuelo  y  a  disfrutar  del  mundo!  (saltando  y 
besando  la  cartera.)  ¡Qué  alegría!  ¡Soy  multimi- 
llonario, soy  un  ürquijo,  un  Rostchild,  un 
Creso,  pero  un  Creso,  de  veras!... 
¡Un  Creso  manchegol 

Pero  recriao  en  Madrid;  y  mira  si  seré  chu- 
lo, que  me  columpio  en  un  chorizo. 
(Recordando.)  ¿Y  si  algún  día  no  gastas  algo 
del  contenido  de  la  cartera?... 
(Dentro,  con  voz  cavernosa.  )  ¡¡Morirás!!! 

(Se  apoyan  mutuamente.)  ¡Berr! 

(Oscuro  total,  fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 
El  valor  de  la  peseta 

Salón  fantástico  en  casa  del  Rey  de  Oros,  el  banquero  Sylock.  Deco- 
ración a  todo  foro  y  con  todas  las  cajas  libres.  Al  fondo  pequeño 
dosel  con  sillón  dorado  sobre  pequeña  escalinata  de  dos  pel- 
daños. 

(En  escena  al  levantarse  el  telón  el  REY  DE  OROS» 
sentado  en  el  sillón  regio,  y  a  cada  lado  del  mismo  un 
criado  de  calzón  corto,  eruno  con  una  bandejita  con 
cigarros  puros,  y  el  otro  con  canas  y  tarjetas.  Por  la 
escena,  colocados  como  se  indicará,  los  grupos  de  LA 
LIRA,  EL  RUBLO,  EL  CHELIN  y  EL  FRANCO. 

La  Lira  viste  de  «Ciocciara»  romana  o  napolitana» 
con  una  lira  pequeñita  y  dorada  en  la  mano;  la  acom- 
pañan un  IROVADOR  VENECIANO,  de  tonelete;  una 
gran  mujer  que  representa  LA  OPERA  ITALIANA  y 
otra  LA  TRAGEDIA,  y  otras  dos  de  sicilianos  (hombre 
y  mujer,  de  bailarinas).  Este  grupo  en  primer  térmia» 
izquierda. 

2 


-  18  — 

El  Ilublo  viste  de  cosaco  del  Don,  sustituyendo  el 
látigo  por  una  ramita  de  oliva,  dorada.  Le  acompañan 
Ukranios  y  Rumanos,  trajes  típicos  (bailarinas).  Este 
grupo  en  segundo  término  izquierda. 

El  Chelin  viste  de  correcto  gentlemeut,  con  monocle. 
Le  acompañan  Australianos  e  Irlandeses,  con  sus  tra- 
jes típicos  (bailarinas).  Ocupan  el  primer  término  de- 
recha. 

Y  en  segundo  término  derecha  el  Franco,  tipo  pari- 
sién elegantísimo,  del  día,  chaquet  o  levita  de  color.  Le 
acompañan  Belgas  y  Argelinos,  trajes  típicos. 

Enlazando  estos  cuatro  grupos  como  uniéndolos 
con  el  trono.  Indios,  Sentgaleses,  Cipayos,  Griegos, 
Japoneses,  Yankees,  etc.,  etc.,  todo  el  abigarramiento 
de  trajes  y  razas  que  el  personal  de  la  casa  permita, 
para  producir  un  magnífico  efecto  teatral.  Es  fácil  de 
poner  con  algunos  comparsas  y  las  figuras  que  inter- 
vienen en  la  acción  y  algunas  bailarinas,  porque  todos 
los  trajes  que  se  piden  los  tiene  cualquier  sastrería 
medianamente  servida.)  , 

Música 

(ai  hacerse  la  luz  atacan  todos  con  la  orquesta.) 

Con  oro  nada  hay  que  falle, 
dijo  un  ilustre  poeta, 
y  hoy  todo  el  valor  del  oro 
se  encierra  en  una  peseta, 
ayer  pobre  y  enfermiza, 
hoy  lozana  y  poderosa, 
las  que  ayer  éramos  mucho 
hoy  somos  muy  poca  cosa. 
Chelín,  Lira,  Pranco  y  Rublo, 
ahora  danzar  y  cantar, 
que  pronto  con  la  Peseta 
vais  a  reir  y  a  gozar. 
Basta  de  lamentaciones. 
Ahora  a  bailar  y  a  cantar, 
que  pronto  con  la  Peseta 
,  estaremos  a  la  par. 
¡A  cantar,  a  bailar, 
de  nuestros  finos  metales 
lindos  sonidos  saldrán! 
¡Venga  ya! 

(Se  adelanta  el  Trovador  veneciano  al  proscenio,  se- 
guido de  su  séquito,  que  queda  detrás  dando  guardia 
de  honor  y  coreando  a  su  tiempo.  La  Lira  figura 
acompañar  en  las  cuerdas  la  trova.  Este  es  un  número 


Todos 


R.  Okos 
Todos 
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riquísimo  en  melodías,  para  lucimiento  de  una  can- 
tante.) 

Trov.  Por  ti  deliro, 

por  ti  suspiro 
lanzo  con  amor 
las  notas  de  dolor; 
mi  cantar  no  tiene  ritornello. 


¡Desgraciado,  siempre  así  trovar! 
Con  tus  desdenes 
triste  me  tienes, 
y  mi  canción, 
cual  rosa  de  pasión, 
sus  notas  al  sonar 
aroman  de  piedad 
el  corazón. 
¡Vivir  es  morir 
sin  tu  amor! 
Todos  Sufre,  pobre  Trovador... 

(Acompañan  con  la  boca  carrada  Ah...  aah.,.  la... 
la...  la...  la...  eic,  las  fermatas  y  trinos  de  la  tiple.) 

Trov.  Canta  el  dolor  de  tu  amor... 

(La  segunda  letra  en  la  partitura.  Coincidiendo  con 
los  últimos  compases  del  número  y  el  baile  de  la  pa- 
reja de  Sicilianos,  el  Rey  de  Oros,  que  viste  el  mismo 
traje  del  primer  cuadro  y  que  figura  haber  estado  le- 
yendo las  cartas  de  la  bandeja,  desciende  del  trono 
dando  un  grito  de  alegría  y  con  una  tarjeta  en  alto. 
Todos  le  rodean.) 


Hablado 

K  Oros     ¡Albricias!  ¡Eurekal 

Todos  (indistintamente.)  ¿Qué  pasa?  ¿Se  ha  firmado 
la  paz?  ¿Suben  ios  cambios? 

R.  Oros  ¡Mejor  aún!  Dentro  de  unos  minutos  tendre- 
mos entre  nosotros  al  verdadero  rey  del 
oro,  al  hombre  más  rico  de  España. 

Todos  (Rápida  e  instintivamente  imitan  la  cojera  y  dicen 

conasombro.)  ¡A  Romanones! 
K.  Oros  No;  ese  no  -va  ya  a  ninguna  parte.  El  que 
acepta  mi  extraña  invitación  para  esta  fies- 
ta, que  yo  titulo  «El  valor  de  la  Peseta»,  el 
que  suscribiéndose  al  empréstito  que  le  pro- 
pondremos hará  que  suban  los  valores  mo- 
netarios hoy  tan  en  baja,  e¡d  el  multimillo- 
nario Sirio,  el  ex  trapero. 
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¡Hurra! 

No  conocer  español  Sirio. 
Ser  nuvoté  para  muá  el  nombre  del  podero- 
so financiero. 

Yo  le  garantizo  y  basta.  Es  un  hombre  que 
paga  todos  sus  compromisos  al  contado  ra- 
bioso. Su  cartera  no  se  desocupa  nunca;  pa- 
rece mágica. 

¿Y  aceptará  nuestras  ofertas? 
Sí,  si  todos  ponemos  de  nuestra  parte  para 
cautivarle.  Nosotros  los  banqueros,  que  re- 
presentamos nuestras  distintas  naciones, 
hemos  hecho  bien  en  rodearnos  de  este 
grupo  de  bellas  3^  de  buenas  artistas.  En 
esta  fiesta  del  empréstito  que  damos  en  la 
embajada  de  Liberandia  en  Madrid,  cada 
grupo  de  artistas  representará  una  unidad ' 
monetaria. 

¡Yo,  la  lira,  Italia,  la  bella  Italia! 
¡Yo,  el  chelín,  Inglaterra,  la  libre  Inglate- 
rra! 

Yo,  el  franco,  Francia,  la  democrática  Fran- 
cia! 

(Alargando  su  rama  de  oliva.)  ¡Y  JO  el  rublo,  la 

Rusia  pacificadora! 

Habrá  un  momento,  cuando  Sirio  llegue,, 
cuando  el  español  se  presente,  en  que  todas 
las  naciones  debemos  bailar  para  conquis- 
tarle. Si  le  vemos  vacilar,  para  decidirle 
hará  su  entrada  triunfal  la  Peseta  con  la 
luz,  el  color  y  la  alegría  de  su  tierra. 


Música 


, (Ataca  la  orquesta,  se  acelanta  un  CRIADO  y  dicé 
recitado  dentro  de  la  músic».) 

Criado  Señor,  el  otro  rey  del  .oro,  el  Sirio  que  espe- 

■         -  rábaií^,  se  acerca. 

R.  Oros  ¡Adelante  y  viva  España! 

XoDOS  ¡Viva! 

(con  los  compases  de  un  número  de  gran  efecto  cómi- 
co nausical  entran  por  la  segunda  izquierda,  SIRIO 
ATOCHA,  elegautlsimamente  vestidos,  dos  graciosas 

!  ^  parodias  de  las  últimas  modas.  Todas  las  figuras  que 

hay  en  escena  se  colocan  en  dos  filas  y  con  el  brazo 
,  _  ,  derecho  en  alto,  parecen  formar  un  arco  de  triunfo  a 

j    i  Sirio  y  .  Atocha  que  avanzan  rítmicamente  hasta  el. 

proscenio.) 


—  21  — 


B.  Oros 
Todos 


Atocha 

Siaio 


Todos 

Atocha 
Sirio 

Todos 


Atocha 
Sirio 


Todos 

Atocha 

Sirio 

Todos 

Atocha 

Sirio 

Atoch  % 


Sirio 


.Los  dos 


Todos 


Salud  a  los  modernos 
dioses  de  la- banca. 
Salud  a  los  que  tienen 
más  riqueza  en  España. 
¡Salud,  saludi 

(Un  semirecitado  cómicamente  melódico.) 

Esto  está  bien, 
requetebién, 
todo  revuelto  con  su  poco  de  chipén; 
'   so  parece  esto  a  la  entrada 
que  tuvo  en  Madrid  Loubet. 
¡Salud  a  los  mágnates 
del  oro  y  la  elegancia! 

(como  antes.) 

Es  que  ahora  mi  modisto 
es  de  París  de  Francia. 
¡Salud  a  los  dos  seres 
más  nobles  de  Castilla! 
Yo  creo  que  todo  esto 
no  es  más  que  pelotilla. 

Y  pa  que  no  se  eanseii 
les  vamos  a  explicar 
lo  que  somos  nosotros 
con  gran  sinceridad. 

¡Salud,  salud! 

¡Basta  ya! 
¡Salud,  salud! 
¡Bueno  está! 

(Un  semidúo,  como  antes  ) 

Yo  era  marquesa  de  dos  trapos 

nada  más. 
uno  iba  aquí  delante, 

otro  detrás.| 
Yo  tuve  menos  suerte, 

es  la  verdad; 
que  tuve  alguna  vez  un  trapo 

nada  más. 

Y  el  sitio  donde  iba 
os  lo  podéis  figurar. 

Y  si  ahora  vestimos 
como  los  niños  hien, 
aunque  un  poquito  góticos 
como  ustedes  nos  ven, 

es  porque  dominamos 
la  industria  del  papel. 
¿Sí,  eh? 


—  22  — 


Los  D08  Que  fuimos  dos  ansiosos 

en  el  arrecoger. 

(a  dúo.) 

Los  niños  envidiosos, 
al  mirar  nuestro  chic, 
nos  largan  el  choteo 
que  ahora  nos  vais  a  oir. 

(imitando  las  voces.) 

— ¡Mamál 

— ¿Hay  que  comer?  • 

— ¡Nol 
— ¿Pero  para  la  tirilla 
si  habrá  almidón? 

— |SíI 

— ¡Entonces...  chivirivirís 
chiviriviris! 
jAy,  qué  placer 
que  haya  almidón, 
aunque  no  tengamos 
para  comer! 
¡Chivirivirísl 
Etc.,  etc. 
¡Ande  el  postín! 
Todos  | Mamál  ¿Hay  que  comer? 

Etc.,  etc. 

(Acaba  el  número  como  se  indica  en  la  partitura  y  van. 
haciendo  mutis  las  figuras  secundarias.) 


Hablad9 


R.  Oros  ¡Deppejad!  (bís  para  ei  mutis.)  ¡Oh!  Con  qué 
gracejo  satirizan  ustedes,  que  derrochan  los 
millones  en  cosas  aparentes,  la  sobriedad  de 
vuestro  pueblo. 

Sirio  Nos  cantan  eso  los  golfos,  porque  en  el  fon- 
do  hay  algo  de  verdad.  Muchos  señoritos  de 
esos  que  ve  usted  con  el  cuello  hasta  aquí, 
que  parece  que  le  han  sacado  brillo  al  pa- 
ñal, son  de  los  que  se  ponen  a  gritar  en  el 
comedor  de  su  casa  para  que  lo  oigan  los 
vecinos:  ¡No  quiero  carne!  ¡Maldita  sea  la 
carne!  ¡Todos  los  días  carne!... 

Atocha  Y  los  pobrecitos  se  están  partiendo  el  pecho 
contra  una  cazuela  de  patatas  viudas  o  de 
fideos  en  columpio. 

R.  Oaos  Gracejo,  ironía,  sátira  y  poca  verdad.  Nos- 
otros, queriendo  corresponder  a  vuestra  gen- 
tileza, hemos  preparado  también  esta  fiesta 
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de  cuello  planchado  y  tripa  vacía;  pero  val- 
ga en  nuestra  disculpa  el  buen  deseo  que  la 
anima. 

Sirio  Die  modo  que  toda  esta  fiesta  ha  sido  prepa- 
ráda  con  el  exclusivo  objeto  de  sacernos  las 
lúas. 

R.  Oros     jNo  comprendo! 

Atocha     ¡Las  melvas! 

Chelín       No  entender. 

Sirio         ¡Los  monises!  [Los  jayeres! 

Fran.        No  veo  luz. 

Atocha     Eso  creo  yo,  que  no  la  vais  a  ver. 

íSiRio         ¡La  pastizara,  la  guita! 

RuiLO        ¿Qué  quieren  decir? 

Atocha  Que  esto  del  cante  y  del  baile,  ¿que  si  es 
pa  que  aflojemos  la  harina,  las  beatas? 

Marco      No  es  cosa  de  iglesia,  es  todo  lo  contrario. 

R.  Oros  Se  trata  de  que  se  suscriban  ustedes,  tan 
extraordinariamente  ricos, al  último  emprés- 
tito de  las  naciones.  Yo,  el  banquero  Syiock 
(Sailock),  el  que  antes  que  tú  fiií  rey  del 
oro,  te  daré,  luego  del  banquete,  detalles  y 
garantías. 

Atocha     ¡Te  van  a  dar  el  postre! 

Sirio  Nosotros  contribuiremos  si  tenéis  en  cuenta 
que  gastamos  mucho. 

R.  Oros  No  hay  más  que  verlos,  ¡qué  gusto  en  el 
vestir! 

Atocha     ¡La  costumbre! 

R.  Oros     ¡Qué  lindos  zapatos!  ¿Dónde  os  calzáis? 
Sirio         ¡En  casa! 

Atocha  Claro,  no  te  ibas  a  calzar  a  la  calle  con  el 
tiempecito  que  hace,  pa  coger  una  coquelu- 
che. 

R.  Oros  Contamos  con  vosotros;  gracias,  gracias.  Las 
monedas  de  nuestros  países,  ya  por  los  sue- 
los; la  Peseta,  tan  bonita,  tan  valerosa,  llega, 
y  gentil  e  hidalga  como  siempre,  las  levanta 
a  todas. 

Atocha  Y  eso  que  estamos  gastando  un  horror  en 
un  palacio  que  hemos  mandado  a  hacer  en 
la  Castellana. 

Sirio  Con  columnas  de  mármol  de  doña  Salomó- 
nica... 

Atocha  Y  con  la  obligación  de  que  nos  lo  terminen 
un  día  antes  que  el  Banco  del  Río  de  la  Plata. 

Peso  (SaJiendo  rápidamente  por  el  foníio  izquierda.)  ¿Quién 

habla  por  aquí  de  mi  patria  querida?  (viste 
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\  graciosa  y  auténticamente  de  «compadrito»  argentino 

.  y  trae  en  la  mano  una  guitarra  con  lazos  de  los  colo- 

res nacionales  de  la  Argentina  y  de  España.) 

Atocha  (ai  verlo.)  ¡Atiza!  ¿Dónde  va  el  hijo  del  boti- 
cario? 

Peso  (Había  siempre  con  marcado  acento.)  AqUÍ,  porque 

puedo.  En  estas  fiestas,  lo  que  deja  más 
güella  en  el  alma,  es  lo  imprevisto,  m'hija, 
y  lo  imprevisto  soy  yo,  el  «Peso  argentino» * 
que  voy  a  cantar  las  dulces  canciones  de  mi 
tierra,  hijas  de  los  bravos  cantares  de  la  ma- 
dre España,  y  a  payar  unos  versos,  si  hay 
'  quien  se  atreva  a  «a  untarle  la  manteca  al 

gringo». 

(imitándolo )  Ta  bueno  m'hijo  o  yero;  yo  hago 
todo  lo  que  haya  que  hacer,  en  cuanto  sepa 
lo  que  es  payá  o  p'acá... 
¡Ché,  amigazo,  «no  te  pases  al  patio  que  pi- 
sas k  s  poyosl 
¡Oiga  usted,  compadre! 
Compadrito  argentino. 
Aquí  somos  lóos  muy  limpios  y  nadie  pisa 
nada. 

No  se  estufe  m'hijita,  que  eso  es  un  decir  que 
se  dice,  como  este  otro  de  «espianta,  coqui- 
to, que  te  cata  el  peine»  o  «mordéme  la 
camiseta,  ché». 

Que  es  otra  guarrería,  por  mucho  decir  que 
se  diga  por  allá.  ¡Mos  ha  fastidiao  el  criolli- 
to  este! 

Y  a  ver,  ¿esas  canciones  cómo  son? 
¡Milongas! 

Este  genízaro  nos  da  la  castaña. 
¡No!  No  ha  dicho  pilongas,  sino  milongas. 
TristeJ  y  conmovedoras,  con  toda  la  gran- 
deza del  «ombú»  solitario  que  sombrea  en 
la  inmensa  sábana  de  las  «Pampas  Argenti- 
nas». ¡Venga  un  asiento! 

(Un  Criado  le  trae  un  taburete  a  tono  con  la  decora- 
ción. El  Peso  se  sienta  y  figura  templar  la  guitarra.) 

Atocha  Ten  cuidao,  ché,  no  echarte  pa  tras  que  te 
vas  a  dar  en  la  habana  (cabeza.)  y  te  vas  a 
espiantar  los  coquitos,  como  dices  vos. 

Sirio  (Tocando  el  taburete.)  ¡Tanto  lujo,  y  ya  ves  se 
han  olvidao  del  respaldo! 

Peso  (Dando  un  rasgueo  fuerte  en  la  guitarra.)  ¡Atención, 

vos!  ¡Milonguita  de  mate  dulce...  y  agárrate, 
Catalina,  que  vamos  a  galopiari 


Sirio 


Peso 

Atocha 

Peso 

Atocha 

Peso 


Atocha 


Sirio 
Peso 

Atocha 

Sirio 

Peso 
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Música 


(Los  primeros  compases  son  mezcla  de  'tango»  y  «pe- 
ricón», 7  entra  en  seguida  la  orquesta,  imitando  en  la 
guitarra  las  riquísimas  y  melódicas  «milongas».) 
Peso  (cantando.) 

Ojalá  que  pa  mi  suerte 

en  puerta  ^sté  la  contraria  . 

y  se  me  dé  pa  no  verte  . 

en  una  parada  fuerte 

juego  de  penitenciaria. 

TjDOS  (Muy  pianísimo,  llevando  la  segunda  voz  que  hace  un 

efecto  preciosísimo.)  ^ 

Y  se  me  dé  pa  no  verte 
en  una  parada  fuerte 
juego  de  penitenciaria. 

Peso  (Mientras  la  orquesta  sigue  preludiando  otro  estilo  más 

melódico  de  «milonga».  Recitado  con  la  música.)  Aho- 
ra vas  a  oir  un  milonga  de  «barullo  y  petaca, 
ohé(en  gringo). ¿Quí  mi  cointas,  quí  mi  dises, 
Salomón? 

(canta  ) 

¡Si  ahora  al  volver  del  bailongo 
encuentro  a  tu  mamá  estufa 
le  pongo,  un  ojo,  le  pongo 
como  guisao  de  mondongo 
y  se  vamos  de  garufa... 

Todos         (como  antes  ) 

Le  pongo  un  ojo,  le  pongo 
como  guisao  de  mondongo 
y  se  vamos  de  garufa. 

Atocha     (Recitado.)  ¡De  esta  milonga  no  he  entendido 
más  que  lo  del  mondongo! 

Sirio         Y  yo  lo  de  la  estufa,  porque  vos,  compa- 
drito, sois  un  fresco... 

(La  orquesta  ataca  preciosamente  «El  Pericón  Argenti-^ 
no»,  que  sirve  para  acompañar  muy  pianísimo  la  escena 
de  la  «payada»  entre  «Atocha,  Sirio  y  El  Peso».) 
Peso  (Recitado.) 

Y  ahora  a  payar 

a  ver  si  tenéis,  ingenio, 

y  en  verso,  así  de  improviso, 

sabéis  preguntarme  algo 

que  no  sepa  contestar. 
Atocha     ¡Ah!  ¿Sí? 
Sirio         A  ver  tú  primero 

que  yo  me  quiero  enterar. 
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Peso 


Sirio 


Atocha 


Peso 


Sirio 


Peso 


Atccha 

81R10 

Atocha 


(Con  el  tonillo  cadencioso  de  los  «payadores»  que  en- 
seña la  música.) 

Para  rey  nació  David, 
para  sabio  Salomón; 
diga  pa  lo  que  ha  nado 
el  pollo  del  cinturón. 

(Por  Sirio  que  lleva  una  «gabardina»  con  el  cintaróu 
per  debajo  de  los  brazos,  «de  talle  corto».) 
(Payando  como  el  otro.) 

Yo  nací  ya  no  sé  cuando, 

pero  si  llego  a  saber 

que  iba  a  tropezar  con  vos 

DQe  muero  antes  de  nacer. 
(Recitado.;  Ahora  yo... 

Luchan  pechos  varoniles 

contra  las  olas  del  mar, 

con  este  tío  payando... 
(Recitado.)  Payando...  ¿eh? 

No  hay  manera  de  luchar. 

No  se  me  estufen  tan  pronto, 

dispónganse  a  preguntar! 

verá  como  el  payador 
'  contesta  sin  vacilar. 
¿Si?  ¡Ahora  verás! 

Diga,  amigo  payador, 

si  le  ataca  un  avispero 

y  su  mujer  se  le  escapa, 

y  en  su  casa  prenden  fuego... 

diga  el  joven  payador 

dónde  acudirá  primero. 

Para  el  fuego  mucha  agua, 

mucha  tierra  al  avispero 

y  a  la  mujer  si  se  espianta, 

que  se  espiante  lo  más  lejos. 
¡Los  hay  filósofos! 
(a  Atocha.)  ¡No  te  espiantes  tú! 
(Decidida.)  Verás  cómo  a  mí  no  me  contesta. 

(payando.) 

Hay  en  Madrid  un  teatro, 
teatro  Cómico  se  llama, 
que  tiene  catorce  palcos 
y  unas  trescientas  butacas, 
sus  doscientas  generales, 
con  ochenta  delanteras. 
Ahora  con  estos  detalles 
que  me  diga  al  punto  quiero, 
payador...  y  no  estoy  loca. 
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¿qué  edad  tiene  el  maquinista 
que  sube  el  telón  de  boca? 
Sirio        (Recitado.)  ¡Azúcarl  Tú  t'has  creído  que  éste 
es  Inaudi  o  «an  Ventosa  >. 

Peso  (payando.) 

Ahora  me  doy  por  vencido, 
que  por  fin  me  pres;untó 
algo  que  no  contestara 
ni  el  mismito  Salomón. 

(cantando  al  tiempo  de  milonga  auténtica.) 

Y  aunque  vencido,  no  crean 
que  me  llevo  el  alma  estufa, 
que  me  ha  vencido  una  dama 
más  graciosa  que  ninguna. 
Allá  tengo  el  corazón, 
la  madre  que  me  dió  el  ser. 
Atocha     (Recitado.)  ¡Ay,  su  madre! 

Peso  (cantado.) 

Allá  me  espera  el  querer 
de  mi  gringo  y  de  mi  china, 
cuando  yo  esté  en  la  Argentina 
en  tí  sólo  pensaré. 

(Para  apreciar  lo  que  vale  esta  escena,  hay  que  oiils 
con  el  ritmo  de  la  música.) 

Hablado 

Atocha  (imitándolo.)  Y  ahora,  ¿quí  mi  dises,  qui  mi 
cointas,  Salomón? 

Peso  Que  desde  que  la  escuché,  mi  china,  me 
dije;  parece  mentira,  ché,  que  quepa  toa  la 
sal  del  mundo  en  un  cuerpo  tan  pequeño. 

Sirio  (imitándolo.)  ¡Ah!  ¿Sí?  ¡Pos  mordéme  la  cami- 
seta, ché? 

Peso         (Entonado.)  Y  terminó  mi  papel  en  esta  fiesta; 

me  espianto  como  entré:  doblando  mi  altiva 
cerviz  y  mi  rodilla  ante  esta  bellísima  dama 
que  me  ha  escuchado  con  una  atención  dig- 
na de  su  sublime  gentileza;  a  los  caballeros 
les  estrecho  fraternalmente  las  manos,  y  de 
todos  me  despido  con  este  grito  del  alma: 
¡Viva  nuestra  madre  España! 

Todos  ¡Viva! 

Atocha  Y  yo  las  contesto  con  las  palabras  del  him- 
no: ¡Al  gran  pueblo  argentino,  salud! 

Todos  (con  entusiasmo  al  Peso  que  se  marcha.)  ¡Saludl 

Sirio        (Muy  flemático.)  ¡Ea,  po  con  Diól 


—  28  - 


E.  Oros     Y  para  que  quede  en  vuestras  almas  un 
grato  recuerdo  de  esta  visita  al  Palacio  del 
'  viejo  Sylock,  del  Rey  de  Oros,  decid  a  todos 

que  enferma  o  sana  no  hay  moneda  alguna 
que  valga  lo  que  la  peseta,  sólo  por  ser...  es; 
pañola. 

Atocha  Tiene  razón  el  Rey  de  Oros;  nuestra  riqueza 
es  algo  que  no  se  cotiza,  porque  no  hay 
quien  ponga  precio  a  la  alegría  de  mi  Es- 
paña. 

Música 

(Salen  todas  las  figuras  del  cuadro,  sirviendo  de  acom- 
pañamiento a  un  puñado  de  befísimas  mujeres  vesti- 
da» de  majas  con  los  colores  nacionales  y  mantillas  de 
madroños  negras.) 

li\  Pfseta  y  Todos. 

La  fiesta  del  dinero 
es  ya  sin  duda  la  más  bonita 
que  dan  los  cuerpos  nuestros, 
el  gran  derroche  del  resplandor. 
¡Nuestro  placer  no  tiene  igual! 
¡Ay,  la  Peseta!... 

No  se  oculta  a  la  Peseta 
que  la  mima  el  mundo  entero, 
que  acabándose  la  guerra 
podrá  ofrecerles  gloria  y  dinero. 

¡A  bailar!  ¡A.  cantar! 
Que  el  «Chelíü»  la  señal 

dando  está 
para  empezar,  etc. 

(Va  cayendo  el  telón  en  el  fortísimo  de  este  brillante 
número.  Telón  de  cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 
¡Al  restaurant  iVSaxim's! 

Telóa  corto  de  calle  madrileña,  con  puerta  practicable,  sobre  la  que- 
se  adosa  un  letrero  vistoso  con  caracteres  dorados,  que  diga: 
MAxiMi's.  Es  por  la  noche,  ya  casi  de  madrugada. 


(ai  levantarse  el  telón,  v*n  saliendo  por  la  derecha,  y 
quedan  en  fila  en  el  proscenio  de  este  mismo  lado, 
LOLA,  PACA,  NATI  y  LA  ESJUANGARILLÁ,  que  son 
vendedoras  de  periódicos,  flores,  décimos  y  «adyacen- 
tes», muy  conocidas  en  el  trozo  de  la  calle  de  Aleaiá,. 
Jonde  se  supone  la  acción  de  este  cuadro.  Hacen  sali- 
da con  la  frase  y  a  los  compases  chulescos  y  madrile- 
ñisimos  de  la  música.) 
Lola  (Tiene  una  rija  en  un  ojo.) 

Yo  soy  Lola,  la  graciosa. 

Paca  (Mellada  y  chata.) 

Yo  soy  P?.ca,  la  mellá. 

Nati  (Es  guapa  y  gentil.) 

Y  a  mí  ine  dicen  la  Nati. 

Esj.  (jamona  y  gruesa.) 

Y  a  mí,  por  mal  nombre, 
la  Esjuangarillá. 

(Evolucionan  co-a  unos  pasos  de  baile  chulo.) 

Lola  Yo  vendo  Corres  y  Heraldo. 

Paca  Yo  la  Lote  nacional. 

Nati  (contoneándose.) 

Yo  vendo  tó  lo  que  sale... 
Esj.  Que  no  están  los  tiempos 

pa  diferenciar. 

(Evolución  como  antes.  Las  cuatro  en  fila  en  la  ba- 
teiia.) 

Y  con  nuestras  caras 
y  nuestras  hechuras 
más  de  uno  sabrá 
que  somos  las  ninfas 
que  tiene  este  trozo 
de  calle  que  llamen 

la  cá  de  Alcalá. 

(Con  el  mismo  ritmo  musical  van  saliendo  por  la  iz- 
quierda y  en  la  misma  forma  que  las  ninfas  sus  sátiro» 
correspondientes,) 
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IVIan. 

Sin. 

Manco 

€0RR. 

Man. 
Sin. 

Manco 

COBR. 


Lola 
Man  , 
Paca 
Sin. 

lÍATI 

Manco 
Esj. 

CORR. 


(Es  ehepado  de  espaldas.) 

Yo  soy  Manolo,  el  garboso. 

(Bizco.) 

Yo  soy  Sinvela,  el  oral. 

(Con  el  brazo  derecho  eu  muñón.) 

Yo  el  manco  de  las  cerillas. 

(chulo  viejo.) 

Y  el  Correveidile  se  pué  presentar. 

(Evolucionan  como  las  otras.) 

Doy  lustre  como  un  «Cien-Higos>. 

(Destacándose.) 

Periodista  universal. 

(Encendiendo  una  cerilla  en  la  lija  que  lleva  adosad^ 
al  muñón.) 

Yo  doy  coba  a  una  farola. 

Y  lo  que  yo  hago  no  es  para  contar. 

(Los  cuatro  en  batería.) 

Y  con  esas  socias 

y  nuestras  hechuras 
ya  ustedes  sabrán 
que  somos  los  amos 
que  tiene  este  trozo 
de  calle  que  llaman 
la  cá  de  Alcalá. 

(Los  ocho,  aparejados,  repiten.) 

Que  somos  los  amos 
que  tiene  este  trozo 
de  calle  que  llaman 
la  cá  de  Alcalá. 

(Haciendo  mutis  por  parejas  por  la  deecha.) 

Vendemos  toda  la  Prensa. 

Y  la  Lotto  nacional. 

Estamos  a  lo  que  sale. 

Que  no  están  ios  tiempos 
pa  pinturear. 

(Casi  dentro  todos.) 

Y  se  pué  probar 
que  somos  los  amos 
que  tiene  este  trozo 
de  calle  que  llaman 

la  cá  d!e  Alcalá. 
¿Y  la  autoridaz? 

(Grito.)  ¡Quiál  (Mutis.) 
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Hablado 


Atocha 
Pollo 


Atocha 

Pollo 

Atocha 

Pollo 

Atocha 

Pollo 

Atocha 


Pollo 


Atocha 

Pollo 

Atocha 

Pollo 


Atocha 

Pollo 
Atocha 


Pollo 
Atocha 


(Sale  por  la  derecha  ATOCHA,  perseguido  por  el  PO- 
LLO DEL  JUNQüITO,  tipo  que  tiene  su  mejor  acota- 
ción en  el  diálogo.  Es  zipizopo  al  hablar.) 

Como  no  esté  Sirio  en  Maxim's  me  he  di- 
vertido... 

jSissps!  ¡Sisspsl  ¡Señorita,  que  se  equivoca 
ustedl  No  entre  ahí,  que  eso,  a  estas  horas, 
es  un  centro  de  corrupción... 
Es  que  vengo  a  buscar  a  mi  hombre. 
¡Casada!  ¡Qué  desilusión! 
¿Es  que  no  se  puede  tener  un  hombre  más 
qu^  siendo  casada? 
¡Honestamente,  no! 
Puede  ser  un  padre,  un  hermano... 
¡Plancha  pectoral!  ¡Ay!   ¡Qué  esperanza! 
¿Busca  usted  a  un  hermano? 
(Riendo.)  No,  un  primo...  de  modo  que  si  in- 
siste usted  en  acompañarme...  vamos,  pase 
usted  conmigo...  (cantando  con  guasa )  al  res- 
taurant Maxim's,  de  fama  universal... 
(suspirando.)  ¡Ay!  Yo  no  pucdo  entrar  ahí... 
¡Usted  sabe...  se  bebe  hasta  champan...  Ese 
es  el  palacio  del  cReyde  Copas»,  el  pla- 
cer, el  amor,  la  alegría...  ¡Ay!  ¡Quién  fuera 
hombre...  (suspira.) 
¡Remolacha! 

(Terminando  el  suspiro.)  ...  rico! 

¿Entonces  usted  es  lo  que  se  dice  un  señori- 
to... boquerón? 

No,  señorita...  que  todas  las  noches,  al  salir 
de  casa,  me  entrega  mamá  el  junquito  y 
una  peseta,  y  me  dice:  «Pepito  Juan,  hijo 
mío,  no  bebas,  no  fumes,  no  juegues,  no... 
vayas  a  sitios  malos,  mira  por  tu  salud... 
mira...  mira..  > 

(Remedándolo.)  Mira...  que  sobran  todas  las  re- 
corneudacioues...  coa  una  peseta... 
¿Y  8  usted  qué  le  da  su  mamá  cuando  sale? 
Me  da  recuerdos  para  la  de  usted.-i-  Yo  soy 
la  que  antes  de  salir  le  recuerdo  ese  cuplet 
que  está  de  moda,  que  usted  conocerá,  y  se 
llama  ..  «¡Mamá,  no  me  dejes  solait 
¡No  lo  conozco! 

Se  lo  diré  medio  recitado,  porque  si  me 
ppngo  a  cantar  aquí  en  la  puerta  de  Ma- 
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xim's,  va  usted  a  tener  que  pasar  la  ban- 
deja. 

Pollo        No  hay  cuidado,  cante  usted.  ¡A  estas  ho- 
ras no  hay  más  que  golfos  por  la  calle! 
Atocha     ¡Y  lilas! 

Polio  A  estas  horas,  todas  las  personas  decentes 
se  han  acostado  ya...  ¡Cante  usted! 

Atocha  Nos  ha  fastidiao  el  renovador  este  del  jun- 
quito.  ¡Allá  va!  ¡¡Chanzzonette  de  actuali- 
dad!! «¡Mamá,  no  me  dejes  sola!» 


Música 

(Muy  movido  lodo  el  número,  con  un  derroche  de  ner- 
vios y  gritos.) 

Atocha  Mamá,  no  me  dejes  sola. 

¡Ay...  mamá, 
que  están  las  calles  oscuras 
y  me  pueden  atracar!... 

¡Ay...  mamá! 
Mama,  no  me  dejes  sola 
que  es  una  temeridad. 
Pollo  Mamá,  no  la  dejes  sola 

que  se  puede  resbalar. 


I 

Atocha  Luisita  vino  a  Madrid 

con  su  mamá, 
y  se  fueron  a  vivir 
al  Hotel  Palás. 

Y  a  un  vecino  de  hospedaje 

Luisita  le  gustó, 
y  buscaba  los  instantes 
de  darla  conversación. 

Y  Luisita,  pueblerina, 
del  pollito  se  asustó, 

y  gritaba  compungida, 
dentro  de  su  habitación:  ' 
Mamá,  no  me  dejes  sola... 

¡Ay,  nciamá, 
porque  me  persisjue  un  joven 
que  me  quiere  conquistar. 
,  ¡Ay,  mamá!  ¡Ay,  mamá! 

¡Mamá,  no  me  dejes  sola, 
que  es  una  temeridad. 
Folló     '  lílamá,  no  la  dejes  sola, 

i  qué" se  puede  resbalar. 
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II 

Atocha  Se  fué  Luisa  de  Madrid 

coD  su  mamá 
satisfechas  de  salir 
del  Hotel  Paiás. 
Entre  el  vecino  y  Luisa 
yo  no  se  lo  qué  pasó 
que  ella  se  llevó  el  recuerdo 

de  aquella  conversación. 
Y  Luisita,  pueblerina, 
en  el  trance  se  asustó, 
y  gritaba  entristecida 
dentro  de  su  habitación: 
Mamá,  no  me  dejes  sola; 

¡Ay,  mamá, 
qua  ya  ves  las  consecuencias 

que  trae  la  soledad. 
jAy,  mamá!  ¡Ay,  mtmál 
¡Y  tiene  su  misma  cara, 
quién  lo  había  de  pensar! 
Pollo  Mamá,  por  dejarla  sola 

eres  abuelita  ya... 
Atocha  ¡Ay,  mamá! 

Pollo  ¡Ay,  su  mamá! 

Atccha  Mamá,  no  me  dejes  sola 

si  me  ves  acompañá... 

(Oon  voz  de  muñeca.) 

¿Mamá!...  ¡Mamá! 
Hablado 


Sirio 


Pollo 

Atocha 

Sirio 

Atocha 


Sirio 


(Sale  por  la  puerta  del  Maxlm's,  algo  bebido,  con  el 
sombrero  de  copa  de  medio  lado.)  ¡Muy  bcuito;  yO, 

esperándote  en  Maxim's  desde  la  una,  y  tú 
aquí,  en  la  puerta,  a  las  dos,  poniendo 
un  pollo  al  relente  pa  que  no  se  descom- 
ponga... 

(Enfadado.)  ¡Oiga  usted!  ¿Qué  es  eso?  ¡Cuida- 
dito  con  lo  que  se  dice! 
¡Pues  sí  que  se  descompone  el  poUoI 
¡A  las  tres  lo  he  desplumao! 
Te  advierto  que  este  pollo  no  tiene  más  que 
una  pluma,  la  que  le  da  su  madre  toas  las 
noches  con  el  junquito  y  le  dice:  «Cuidado 
con  las  indigestiones...» 
Este  pollo  es  un  gallina. 
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Pollo        (Nervioso.)  ¿Gallina  este  pollo? 
Atocha     Poneros  de  acuerdo:  ¿es  pollo  o  gallina? 
Sirio         ¡Es  volátill...  Y  de  un  solo  bocao  lo  dejo  en 

los  huesos... 
Pollo       ¿Pero  quién  es  este  hombre? 
Atocha     ¡Es  Sirio! 

Pollo  ¡Pues  a  ese  Sirio  lo  apago  yol  Le  doy  con  el 
junquitü  de  los  veinticuatro  nudos  y  lo  hago 
un  ovillo... 

Atocha     Un  ovillo  enredao,  porque  con  tanto  nudo... 
Sirio         ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Amenazas  a  mí?  ¡Pollo,  te  veo  a 
la  bechamelal  Ahora  invoco  al  Rey  de  Es- 
padas, te  pincha  3^  al  asador.  (Con  la  carta  en 
alto.)  ¡Salam! 

Pollo  (Asustado,  corre  por  la  derecha.)  ¡Ay,  mamá!  ¿Qué 

es  esto? 

(Sale  a  la  invocación  de  Sirio  EL  REY  DE  C0PA8. 
con  una  copa  de  champagne  en  la  mano  y  por  la 
puerta  del  «Maxim 's».) 

R.  Copas    ¿Qué  deseas.  Sirio?  ¿Vino,  placer,  alegría? 

Amor  no  te  ofrezco  porque  te  veo  bien  acom  - 
panado.  ¡Vamos,  pasad  a  mi  reino,  allí  en- 
contrarán confort,  lujo!... 

Sirio  Pero  no  hay  ambiente.  Los  hombres  se  pe- 
lean por  las  hembras  del  momento,  las  hem- 
bras no  saben  respetar  a  los  hombres  que 
las  pagan,  los  jóvenes  parecen  viejos  ri- 

jOPOS...  ' 

Atocha  ¡Oye,  me  dejas  perlática!  ¿Dónde  has  apren- 
dió tú  tantas  chilindrinas? 

Sirio  No  es  mío.  Eso  lo  estaba  diciendo  ahí  den- 
tro un  diputao  regionalista  que  va  para  Mi- 
nistro... 

R.  Copas  No  tiene  razón;  cada  edad  tiene  sus  vehe- 
mencias. 

Sirio  (Con  la  testarudez  del  borracho.)  ¡Es   Un  áSCOl 

¡Quiero  que  venga  el  Rey  de  Espadas  y  re- 
nueve todo  esto.  (Con  la  carta  en  alto.)  ¡Salam! 
¡Salaml 

R.  Copas    No  saldrá  mientras  yo  no  me  ausente. 

Atccha  Pues  ahueca,  que  a  este  cuando  le  da  por 
una  cosa,  ¡que  si  quiés  paella,  Catalina! 

Sirio  (Dando  traspiés.)  Quiero  el  poder,  quiero  la 
fuerza,  que  es  el  sostén  del  derecho,  (se  tam- 
balea.) 

Atocha     Tú,  ponte  derecho. 
Sirio         ¡No  puedo! 
Atocha     ¡A  la  fuerza! 


(con  el  mutis.)  ¡Adi'^s,  Sirio!  Algún  día  tal  vez 
quieras  volver  a  mi  reino  y...  ya  sea  tarde... 

¡Adiós!  (Vase  «Maxim's».) 

(Invocando.)  ¡Salam,  Rey  de  Espadas! 
Oye,  pide  también  un  caballo  y  si  pintan 
triunfos...  acusas  las  cuarenta, 
(imperioso.)  ¡Salam  1 

(Oscuro  total,  grito  cómico  de  los  dos  y  ataca  la  or- 
queata  para  la 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 
Gallito  y  Belmonte 

Una  terraza  sobre  el  Guadalquivir.  Al  foudo  Sevilla  en  perspectiva, 
vista  desde  Triana, 

(ai  levantarse  el  telón  aparece  lormado  entre  las  mo-. 
citas  y  mocitos  trianeros  que  rodean  a  BARULLO,  fa- 
moso matador  de  toros  y  a  «La  novia  del  torero»,  el 
típico  cuadro  sevillano,  «Después  de  la  boda»,  ün  AFI- 
CIONADO VIEJO  escancia  manzanilla  con  la  caña  en 
alto.  La  propiedad  y  belleza  de  este  cuadro  depende 
del  mayor  número  de  mujeres  bonitas  que  lo  formen.) 

Música 

Todos  (cantando,  sin  descomponer  el  cuadio.) 

Para  estar  en  este  mundo 

rebosando  de  alegría, 

hay  que  tener  por  techumbre 

el  cielo  de  Andalucía; 

calentarse  con  el  fue^o 

de  nuestro  radiante  sol, 

que  hace  encender  nuestra  sangre 

con  su  efluvio  embriagador; 

no  hay  pena  que  no  se  cure 

en  este  suelo  español. 

¡Viva  nuestra  tierra! 

¡Viva  Andalucía, 

que  es  donde  se  encierra 

toda  la  alegrlal 

Aquí  nació  el  cante 


R.  Copas 

Sirio 
Atocha 
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y  hay  luz  y  color; 
no  hay  sol  tan  brillante 
como  nuestro  sol. 
¡Viva  su  luz  y  sa  calor; 
qué  hermoso  es 
este  suelo  español! 
¡Qué  dicha  para  mí 
vivir  bajo  esíe  sol! 
Etc. 

(Con  l03  últimos  compases  del  número  salen  por  la 
primera  derecha  ATOCHA,  y  SIRIO,  precedidos  del 
REY  DE  ESPADAS  ) 

Hablado 


Sirio  (ai  Rey.)  ¡Pero,  hombre,  mira  que  haber  esta- 
blecido tu  reino  entre  toreros! 

AiocHA     ¡Mira,  que  yo  madrina  de  esta  boda! 

R.  £sp.  Y  que  son  hoy  por  hoy  los  verdaderos  amos 
del  mundo... 

Afic.  Saiú,  señores...  y  no  hay  que  espantarse, 
que  en  diciendo  Barullo  o  Gallito  y  Belmen- 
te, boca  abajo  tóo  el  mundo;  son  los  verda- 
deros reyes  de  espadas. 

Atocha      Con  permiso  de  Vicente  Pastor... 

Afíc.  No  me  jaga  osté  de  reir,  madrina...  Sieso 
que  ha  nombrao  usté  es  un  torero  más  serio 
que  los  salicilatos  de  bizmuto... 

Sirio  Pero,  ¿es  que  a  los  toros  hay  que  matarlos 
como  a  las  mujeres,  de  una  sonrisa;  (i^  echa.) 
ja...  jai,..? 

Afic.  Home,  tanto  como  eso  no;  pero  er  toreo,  que 
es  todo  luz,  coló  y  alegría,  requiere  su  miji- 
ta  de  sarsa,  bullandí bilis,  y...  vamos,  cómo 
lo  diría  yo,  argo  de  enjundíbilis  mantecosa 
de  la  sudamina  gaseosa... 

Atocha      ¿De  qué? 

Afíc.  (Muy  depriia.)  Argo  de  enjundíbilis  mantecosa 
de  la  sudamina  gaseosa... 

Sirio         ¡Bueno,  la  tuya  por  si  acaso! 

Afic.  Pero,  ¿osté  entiende  de  toros;  ha  toreao  ar- 
guna  vez  en  su  vida? 

Sirio         Sí,  señó,  que  he  toreao. 

Atocha      ¡Atizal  ¡Qué  embustero! 

Sirio  Un  ratito  na  más.  Se  empeñaron  unos  ami- 
gos, en  una  becerrada,  sabe  usté.  Salió  un 
toro  negro,  debía  sé  de  ese  color  porque  yo 
todo  lo  vi  negro  desde  que  salió...  se  vino 


^  ar  - 


pa mí,  le  eché  una  larga  y  zás,  al  palco  del 
Presidente  de  cabeza... 

Atocha     Pero,  oye  tú,  ¿por  qué  le  echaste  una  larga? 

íáiRio  Porque  yo  me  dije:  a  la  corta  o  a  la  larga 
me  va  a  coger,  pues  que  me  coja  a  la  larga, 
y  zás,  se  la  eché... 

Afic.  Es  usté  un  tío  de  gracia,  y  en  orsequio  vues- 
tro van  a  cantá  y  a  bailá  aquí  hoy  tollo  er 
mundo  hasta  de  coronilla... 

Si  <io         Y  nosotros  corresponderemos  con  largueza. 

Atochv  Con  el  dinero  que  vamos  a  repartir  ya  no 
les  va  a  importar  a  ustedes  na  la  subida  de 
las  subsistencias. 

Afic.  ¿Las  sussistencias  na  más?  (Y  las  patatas  y 
los  garbanzos  y  er  carbón  y  tóo  se  ha  subió, 
que  no  se  pué  viví! 

R.  Esp.  Afortunadamente  España  es  un  pueblo  so- 
brio... 

Afic.  ¿Y  aonde  me  deja  usté  la  Andalusía?  (a  Ato- 

cha y  Sirio.)  Sentarse  ustedes  aquí,  (se  sientan. 
A  los  otros.)  Mositas  y  mositos,  preparaos  pa 
la  zambra.  ¡Venga  de  ahíl 

Música 

(Se  van  poniendo  en  movimiento  por  parejas,  que  bai- 
lan progresivamente  de  las  clásicas  seguidillas  gitanas 
a  las  trianerías,  y  acaban  todos  en  preciosísima  zam- 
bra. Atocha  y  Sirio,  contagiados,  también  se  arrancan 
al  proscenio  y  se  marcan  «Jo  suyo»,  como  indique  la 
partitura.) 

AtoCH.\       (Dentro  del  número,  recitado.)  ¡Ande  el  móvill 

Sirio         Si  nos  vieran  en  la  Cabecera  del  Rastro. 
Todos        ¡Vivan  los  padrinos!  ¡Viva  Madrid! 

(Entre  la  algazara  y  el  estruendo  de  la  Zambra  va  ca- 
yendo el  telón  de  cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO  aUINTO 
¡Taday...  pobreza! 


La  misma  decoración  del   cuadro  primero  y  a  la  misma  hor» 
de  otro  día 


(Atraviesa  la  escena  UN  POBRE  DIABLO  vestido  de 
trapero,  lleva  a  la  espalda  el  canasto  de  Atocha  y  al 
hombro  el  saco  de  Sirio.  Sale  por  la  derecha  para  per- 
derse por  la  izquierda.  Con  su  mutis  coincide  la  salida 
de  ATOCH  v  y  SIRIO  por  la  derecha.  Vienen  envuelto» 
en  sendos  abrigos.  Sirio,  por  su  traje  y  desmadeja- 
miento, recuerda  la  Égara  de  un  Pobre  Diablo  en  el 
primer  cuadro.) 

Sirio         ¡Ay,  yo  do  puedo  más:  el  terror  me  paraliza, 

el  miedo  me  matal 
Atocha     ¿De  modo  que  venimos  aquí...? 
SiRio         (sacando  la  cartera.)  A  desprenderme  de  esta 

maldita  cartera  que  es  mi  sentencia  de 

muerte. 

Atocha  Ahora  va  a  hacer  un  año  que  en  este  mismo 
sitio  te  dije:  «¡Tírala,  Sirio,  tira  la  cartera 
del  Diablo!,..» 

Simo  Entonces  yo  era  un  miserable  trapero,  que- 
ría casarme  contigo,  no  sabía  lo  que  era  ser 
rico...  ;Si  supieran  los  pobres  lo  felices  que 
son  con  no  tener  dinero!...  No  me  atrevo  a 
decírtelo...  hoy  (se  estremece.)  no  he  gastada 
nada  de  la  cartera... 

Atocha  ¿Entonces?... 

Diablo       (Dentro.)  ¡Morirás! 

(Los  dos  se  abrazan  asustados.) 

Sirio         ¿Has  oído?...  ¡Que  moriré! 

Atocha  ¿Cómo  no  se  te  ha  ocurrido  comprar  siquie- 
ra... un  minguito? 

Sirio  Que  de  tanto  comprar  y  gastar  a  la  fuerza, 
ha  llegado  un  momento...  ¡Ah,  qué  idea!... 
¡Me  he  salvado!  A  aquel  pobre  trapero  que 
viene  allí,  le  voy  a  colocar  el  numerito  de  la 
Pagoda  india  de  Borneo,  ese  carga  con  la 
carterita,  arrímate  aquí,  (oevecha.) 


(sale  UN  POBRE  DIABLO  por  la  izquierda  como  bus- 
cando por  el  suelo.  Sirio,  llevando  a  Atocha  del  brazo, 
pasa  por  su  lado,  deja  caer  la  cartera  y  hace  medio 
mutis  contoneándose.) 

Diablo      (Deteniéndolo.)  |Señorito8,  señoritos,  que  se  les 

ha  caído  esta  cartera! 
Sirio         )  Ahora  verá?!  ¡Esa  cartera  no  es  míal 
Diablo      Pero...  si  se  Je  acaba  de  caer... 
Sirio         (con  importancia)  Esa  cartera  es  del  último 

que  se  la  encuentra.  Yo,  me  la  hallé,  sí...  dió 

esa  casualidad  que  me  la  encontré  en  una 

Pagoda  india  en  Borneo... 
Atocha     ¡Más  para  allá  de  Torrelodones!... 
Sirio         Y  ya  es  suya,  completamente... 

Diablo        (irguléndose  y  deacubriendo  la  cara.  Atocha  y  Sirio 

medio  se  desmayan.)  ¡Si  es  mía  y  nuuca  debió 
salir  de  mis  manos!... 
Atochx     ¡El  Diablo! 

Sirio  ¡Ay!  Ahora  fí  que  la  voy  a  diñar. 
Diablo  ¿No  has  podido  gastar  nada  hoy? 
Sirio  ¡Nada! 

Diablo  (Arrojándoles  ei  saco  y  ei  cesto.)  ¡Taday,  pobrezal 
Habéis  visitado  a  tres  de  los  Reyes  del  mun- 
do, habéis  sido  ricos,  galantes,  dominadores 
y  no  os  habéis  acordado  del  Rey  de  Bastos 
para  nada.  ¡Ni  de  los  que  trabajan,  ni  de  loa 
que  sufren! 

Atocha     ¡Es  verdad! 

Sirio  ¡Hombre,  algunas  perras  he  dado  a  los  po- 
bres!... 

Diablo  ¡Limosna  callejera,  que  no  remedia  desdi- 
chas y  fomenta  la  vagancia! 

Sirio         ¡He  dado  buenas  propis!... 

Diablo  ¡Propinas,  soborno  de  servidores  en  perjui 
ció  del  que  bien  les  paga! 

Atocha  ¿Y  qué  teníamos  que  haber  hecho,  vamos  a 
ver? 

Diablo  Con  haberos  acordado  de  los  pobres,  de  los 
que  sufren,  de  los  que  trabajan,  no  te  hu- 
biera bastado  para  ello  con  todas  las  rique- 
zas del  mundo... 

Atocha  Entonces,  según  tú,  los  amos  del  mundo 
son... 

Diablo       (Rápido.)  El  egoísmo  y  la  mentira. 

Atocha     ¡Nos  ha  chafao,  Sirio!... 

Sirio  (Muy  decidido.)  ¡Aquí  y  en  todo  el  mundo  no 
hay  más  amo  que  yo!  ¡Vas  a  verlol  (imperio- 
so.) ¡Tú,  Diablo,  vete...  al  cuerno!  ¡Tú,  Ato- 


cha,  a  la  Ronda  de  tu  nombre!  (ai  público.) 
¡Ustedes...  a  la  calle! 
Atocha     (Rápido  ai  apuntador.)  ¡Y  tú...  echa  el  telónt 

(Fuerte  en  la  orquesta  y  telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 


I«  O  ^  A. 


El  decorado  para  esta  obra  ha  sido  pintado  por  los 
Sres.  RipoU  y  Soler;  y  el  vestuario  de  la  Casa  Vila. 
Sobra,  pues,  toda  recomendación  y  elogio. 


OBRAS  DE  RENDON 


Aurelio,  monólogo  en  tres  cuadros  y  en  prosa.  (Teatro-Circo 
de  Cádiz). 

Vida  nueva,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  música  det 
maestro  Puchades.  (Teatro  Cervantes  de  Granada). 

El  señorito  Pepe,  monólogo  en  prosa,  inspirado  en  el  señorita 
Pepe  de  El  puñao  de  rosas.  (Teatro  Cervantes  de  Sevilla). 

Rusia  y  Japón,  extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto,  con 
un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  con  música 
de  los  maestros  Caballero  y  Hermoso.  ^Teatro  Cómico  de 
Madrid). 

¡Pobrecitas  mujeres!,  entremés  en  prosa.  (Teatro-Circo  de 
Córdoba). 

La  partía  del  Vivillo,  capricho  literario  en  dos  cuadros,  con 
música  del  maestro  Font.  (Teatro  Cervantes  de  Sevilla.) 

¿Me  lo  cuenta  V.  a  mí?,  comedia  en  un  acto.  (Teatro  Principal 
de  Cádiz  ) 

¡Ríe,  payaso!,  zarzuela  en  cinco  cuadros,  música  de  Font- 

(Teatro  del  Duque  de  Sevilla.) 
Mostachones  de  Utrera,  parodia  de  La  virgen  de  Utrera,  en 

colaboración  con  Casimiro  Ortas  (bijo)  y  con  música  de- 

Guardón.  (Teatro  Cervantes  de  Granada.) 
Crispín  y  Polichinela,  diálogo  en  verso.  (Teatro  Principal  d& 

Cádiz.') 

¿Miurasf...  primero  moro,  entremés  en  prosa.  (Teatro  Ma- 
drileño.) 

El  maestro  Bicicleta,  pasatiempo  en  cuatro  cuadros,  música 
de  Muñoz  (Teatro  del  Noviciado.) 

¡No  hay  derecho!,  cuento  picaresco  en  acción,  con  prólogo  y 
tres  cuadros,  música  de  Muñoz.  (Teatro  Madrileño.) 

La  niña  mimada,  opereta  en  tres  actos,  el  segundo  dividido 
en  dos  cuadros,  música  de  Penel la.  (Teatro  de  Price.)  (Se- 
gunda edición),  y  traducida  al  portugués  por  D.  Joao  Soler,, 
con  el  título  de  «A  menina  bonita»,  y  al  italiano,  con  el  tí- 
tulo de  «La  ragazza  visziata». 

Los  apaches,  melodrama  a  lo  grand  guignol,  en  cuatro  cua- 
dros, con  música  de  Padilla.  (Teatro  del  Noviciado.) 

Chumbo  entre  jazmines,  parodia  de  Lirio  entre  espinas,  música 
de  Ruiz  de  Arana.  (Teatr®  del  Noviciado.) 

Los  niños  de  Ecija,  inocentada  en  dos  cuadros,  con  música  de 
Padilla.  (Teatro  del  Noviciado.) 


El  hombre  que  hace  llorar,  cuasi  monólogo  en  prosa  y  verso. 

(Teatro  Martín.) 
JEspaña  pintoresca,  apropósito,  con  música  de  Padilla  y  Vil- 

chee.  {Teatro  de  Price.) 
Zio  más  teatral,  revista  en  cuatro  cuadros,  música  de  Lozano. 

(Teatro  Mayo  de  Buenos  Aires.) 
Dame  un  beso,  entremés,  con  música  de  Lozano.  (Teatro  Ave- 
nida de  Buenos  Aires.)" 
Las  mujeres  bonitas,  comedia  en  tres  actos.  (Teatro  Nacional 

de  Buenos  Aires  y  Alvarez  Quintero  de  Madrid.) 
El  último  Pérez,  saínete  en  tres  cuadros,  música  de  Juan 

Roca.  (Teatro  Avenida  de  Buenos  Aires.) 
Los  malditos  del  Tenorio,  parodia  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

(Teatro  Nacional  de  Buenos  Aires.) 
Campanillitas  de  plata,  saínete  en  un  acto,  música  de  Ruiz  de 

Arana  y  Quisiant.  (Teatro  de  la  Comedia  de  Buenos  Aires.) 
Gallito  y  Belmonte,  entremés  en  prosa.  (Teatro  Baibieri.) 
La  niña  mimada,  refundición  en  dos  actos  de  la  opereta  en 

tres  del  mismo  título,  con  música  de  Penella.  (Teatro  de 

Apolo.) 

Los  amos  del  mundo,  revista  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  con  música  de  Millán.  (Teatro  Cómico.) 

(M  o  VEIS- AS 

La  Matildona,  publicada  en  el  «Cuento  semanal*. 
¡Y llegué  a  ministro!  (Agotada.) 

El  vendedor  de  tatento,  saínete  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 

con  música  de  Millán. 
El  triunfo  de  Arlequín,  ópera  en  dos  actos,  con  música  de 

Millán. 

El  despertar  de  la  fiera,  tragicomedia  en  tres  actos. 

El  hombre  de  aquel  día,  poema  romántico  en  tres  jornadas. 

Madapolán  1.^,  pieza  cómica  en  dos  actos. 


Pr«cio:  UHGL  p«8«fo 


